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Introducción a esta edición
ALAIN GUY: DIFUSOR DE LA FILOSOFÍA ESPAÑOLA  

Y DE AMÉRICA LATINA EN EUROPA

La edición que aquí presentamos está compuesta por dos libros de Alain Guy 
(1918-1998) publicados a finales del siglo xx por la editorial Presses Universitaires 
de France en la histórica colección «Que sais-je?», que pretendía dar a conocer dife-
rentes temas filosóficos de manera sintética y a modo de un catálogo de filósofos, una 
enumeración de ingredientes para constituir los elementos esenciales de la filosofía 
española (1995) y en América Latina (1997). En la filosofía española prefiere evitar 
el uso de la preposición en, puesto que impide buscar la unidad de una determinada 
forma de pensar, lo cual se hace más difícil en el amplio horizonte latinoamericano, 
donde no es posible integrar una forma de pensar en todo el continente.

Estos dos libros del filósofo hispanista Alain Guy, que publicamos de manera 
conjunta en este volumen, nos ofrecen su visión, desde Francia, de la riqueza, el 
pluralismo, la cantidad de matices y la complejidad de corrientes en la filosofía es-
pañola y en la filosofía de América Latina hasta el siglo xx. Son testimonio y fruto 
del trabajo inmenso que Guy realizó a lo largo de toda su vida desde que, en sus tesis 
de licenciatura y doctorado, eligió estudiar la figura de Fray Luis de León, con quien 
accedió al pensamiento español del Siglo de Oro y los valores sociales, democráticos y 
espirituales de la Escuela de Salamanca. Desde ese momento, y a lo largo de 60 años, 
no dejó de profundizar en sus investigaciones en el ámbito de la filosofía española y, 
en menor medida, a pesar de no conocer el continente, de América Latina, aunque ya 
había abordado con maestría ambos temas en los años ochenta, en la madurez de su 
vida intelectual, con sus Historia de la filosofía española (1983) y Panorama de la filosofía 
iberoamericana: desde el siglo xvi a nuestros días (1989).

El filósofo francés, alumno del historiador del pensamiento Jacques Chevalier, el 
principal discípulo católico de Bergson, siguió la metodología de su maestro aplicando 
su análisis histórico a la filosofía en España, y pronto —en gran medida debido a su 
conexión en el Seminario de Historia de la Filosofía Española e Iberoamericana de 
Salamanca, fundado en 1978 por Antonio Heredia Soriano— estableció contacto 
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con los protagonistas de la filosofía que se estaba produciendo en diferentes países 
del continente americano, incluido Brasil.

La traducción de estas dos obras, con la actualización de ciertos datos que habían 
quedado obsoletos, permite al lector interesado conocer de manera global el carácter 
de la filosofía española y las principales líneas filosóficas en América Latina, lo cual 
sostiene la teoría que Guy defendería toda su vida —no sin cierta intención reivindi-
cativa— y su esfuerzo por hacernos presentes las enseñanzas de los filósofos de ayer 
y hoy para guiar nuestras decisiones en el momento presente.

Que estos textos estuvieran dirigidos a dar a conocer el pensamiento de los filóso-
fos iberoamericanos en Francia no les resta importancia, sino que, al contrario, facilita 
la mejor comprensión del papel que desempeñó la filosofía española en Europa, a través 
de la mediación de un historiador que dedicó su vida a realizar una filosofía comparada 
entre algunas corrientes europeas y las producidas por el hispanismo filosófico. Guy 
hace un esfuerzo único en Europa, que pretende devolver el prestigio del hispanismo 
filosófico y luchar contra los prejuicios respecto a su valoración. De hecho, él mismo 
fue testigo de excepción y, en muchos casos, promotor de la institucionalización, el 
impulso de investigaciones y la dirección de tesis doctorales para promover la filosofía 
en lengua española; es decir, para ponerla, con un delicado y exhaustivo análisis, al 
mismo nivel que las demás filosofías nacionales en Europa. 

Alain Guy destaca cinco grandes líneas en la filosofía propiamente española: la 
humildad intelectual ante el misterio de lo real, o lo que en otra ocasión denomina 
nostalgia del absoluto; la centralidad de los problemas ético-políticos, en busca de una 
justicia; el gusto por la lógica; la búsqueda de la estética en su desarrollo filosófico; y 
la tradición de los médicos filósofos. 

En el caso de la filosofía en América Latina, mucho más compleja por cuestiones 
geopolíticas debido a la diversidad de territorios y estados, se centra en las ideologías 
y la filosofía académica para hacer una propuesta de renovación de la cultura que él 
considera anquilosada, gracias a lo que denomina un nuevo humanismo espiritual, 
frente a la indiferencia europea, que resume en tres características originales: el gusto 
por la vida y lo concreto; el amor apasionado por la libertad, que se muestra en los 
movimientos de emancipación y en la filosofía de la liberación; y la tendencia por la 
estética en sus manifestaciones intelectuales. 

Que las investigaciones contenidas en estos libros se publicaran al final del siglo xx 
permite tener una visión panorámica de toda la producción filosófica desde la recepción 
francesa, en directa comunicación con las corrientes filosóficas occidentales. Esto, junto 
con el importante fondo epistolar de Alain Guy que se conserva en la Universidad de 
Salamanca, serán fuentes indispensables para el conocimiento de la filosofía española 
en el siglo xx y la pervivencia de las tradiciones filosóficas españolas en la filosofía hoy.

Santiago Arroyo Serrano



I PARTE 
LA FILOSOFÍA ESPAÑOLA

Al profesor Enrique Rivera de Ventosa



Prólogo
EL PROBLEMA DE LAS FILOSOFÍAS NACIONALES  

Y LA IDIOSINCRASIA DE ESPAÑA

¿Dios es francés? Este es el paradójico título del famoso volumen (1929) del ale-
mán Friedrich Sieburg, que dedica un elogio ditirámbico al pueblo francés, al que 
responde en 1931 Marcel Belvianes, con un título no menos sorprendente: ¡No! Dios es 
alemán. Por supuesto, no tengo la tentación de trasponer estas presuntuosas fórmulas 
y de escribir: «¿Dios es español?», pero es urgente reparar una flagrante injusticia, de 
la que ha sido víctima la península ibérica desde hace bastantes décadas por parte 
de numerosos historiadores. De hecho, aunque España haya sido muy estudiada y 
admirada por su literatura, sus artistas o su folclore, ha sido ignorada y despreciada 
desde la perspectiva filosófica.

¿No hemos adoptado de Victor Delbos la idea de que «para conocer toda la fi-
losofía, es necesario controlar todos los idiomas, salvo precisamente el español»? ¿Se 
puede admitir esta conspiración silenciosa o de desprecio sistemático? Por esta razón, 
para paliar esta evidente injusticia llevo años dedicándome a su estudio. ¿Por qué 
razón un país se ha visto abocado al ostracismo al ser excluido del mundo filosófico, 
sobre todo cuando se trata de una nación latina y mediterránea, que tiene un pasado 
en común con el resto de civilizaciones grecorromanas y que ha dado tantas pruebas 
de vitalidad y de espíritu creador?

Esta controversia nos remite al problema de la existencia de las filosofías nacionales. 
Sin duda, la filosofía es, por naturaleza, una esencia universal, y parece trascender las 
fronteras geográficas y las sucesivas edades de la humanidad; varios autores la conciben 
como cosmopolita e intemporal; lo mismo se podría decir de la ciencia, del arte o de 
la religión (concebida en el sentido de lo sagrado en general). Sin embargo, ¿cómo no 
reconocer que toda producción cultural está influida por el hic et nunc? No podemos 
negar que la historia de la literatura no puede asumirse sin tener en cuenta el contexto 
nacional, e incluso local (provincial o urbano). Sin duda, la mente toma aliento de 
donde quiere. Sin embargo, la mentalidad parisina, por ejemplo, ¿no se resiente de la 
situación excepcional de la capital, encrucijada de diversas poblaciones, pero centro 
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predominante de la provincia francesa y tributaria de vicisitudes durante siglos? Esta 
mentalidad, función del entorno, apenas se confunde con la de la Provenza o con la 
de Normandía. Parece que se incluye para la elaboración y para la evaluación del pen-
samiento, como si fuera una planta que adopta un color muy diferente en función del 
terreno en donde enraíza y según las etapas por las que pasa. A menudo se habla de 
la filosofía alemana, inglesa, oriental, etc., como si existieran diferencias estructurales 
definitivas entre los distintos géneros de la reflexión humana: idealismo, empirismo, 
mitologismo, etc. Quizá, sin embargo, habría que hablar mejor de filosofía en Ale-
mania, en Inglaterra, en Oriente, etc., porque las supuestas constantes históricas de 
los caracteres nacionales no representan más que una interpretación frágil de lo real. 
Por ejemplo, el pensamiento germánico, ¿es el del devoto Lutero, el del olímpico e 
internacionalista Goethe, el del nihilista Nietzsche o el del famoso Volksgeist, apreciado 
por Herder; sin hablar del existencialista Heidegger, que se cree abogado de un ser y 
de sus entes? De la misma manera, el pensamiento francés, ¿se encarna en el místico 
Pascal o en el ateo Sartre?

Entonces, ¿no sería más acertado hablar, como hemos hecho para otras manifes-
taciones creativas, de la aparición de los avatares caprichosos de la filosofía de una u 
otra región? La tarea del historiador de las ideas, ¿no es la de exponer y analizar, de la 
forma más exacta posible, todas las realidades fluctuantes de la actividad espiritual de 
cada área cultural, teniendo en cuenta su incesante devenir, sin aspirar a una tipología 
nacional establecida, que estaría inspirada por un estrecho nacionalismo peligroso y 
anticuado del que nadie deja pasar los terribles malentendidos a través del tiempo?

Independientemente de esta vexata quaestio, el problema resulta ser aún más pro-
fundo cuando se habla de la península ibérica: ¿son las particularidades de esta España 
aislada a la cola de Europa y cercada por montañas que hace mucho tiempo obstacu-
lizaron la circulación de intercambios? ¿Es la ocupación casi milenaria del islam y su 
lucha ancestral por la Reconquista? ¿Es la lacra arrastrada de la Inquisición (aunque 
antes fue inaugurada en Francia en contra de los cátaros)? ¿Es el largo antagonismo 
de esta nación con Francia, Inglaterra y Países Bajos? ¿Son los años de plomo del 
franquismo durante cuarenta años? En cualquier caso, la ruptura político-social con 
las otras naciones occidentales, y sobre todo con la Modernidad, ha sido considerable, 
y la incomprensión mutua, bastante profunda. Ya es hora de poner remedio a esto y 
mostrar al público culto la riqueza de la especulación filosófica hispánica, en absoluto 
monolítica o estática, sino pluralista y cambiante, crítica e incluso muchas veces dia-
léctica. De esta forma, probablemente se disipará una ignorancia muy dañina para la 
ciencia y la sabiduría mundial.

Por mi parte, he dedicado mi vida a luchar contra los evidentes prejuicios que se 
han creado contra el pensamiento de más allá de los Pirineos. Esta hostilidad opaca 
comienza a ser estudiada por los hombres de buena fe, que no aceptan ningún impe-
rialismo doctrinal o metodológico de las naciones que fueron las más importantes del 
mundo durante siglos. Además, los propios intelectuales españoles no se habían librado 
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de este irritante conflicto, divididos en un determinado momento por este debate, y 
esa es la prueba de que este gran pueblo está tan dotado de espíritu crítico como los 
demás y que ya no hace coalición con la ideología dominante. Esto fue durante los 
periodos más ingratos de su historia, cuando los inconformistas se autoafirmaron y el 
dogmatismo no prosperó, como se cree equivocadamente en el extranjero. Recordemos 
brevemente la polémica, densa y bastante larga, sobre la identidad cultural de la filosofía 
española que se produjo a finales del siglo anterior entre, por una parte, Manuel de 
la Revilla o sus compañeros, que denigraban la aportación española a la especulación 
metafísica y moral; y, por otra parte, Menéndez Pelayo, que, al contrario, exaltaba la 
fertilidad de su país desde la perspectiva de la reflexión profunda. No obstante, hoy 
en día la causa se ha extendido y todos los investigadores hispánicos admiten el bello 
florecimiento del genio filosófico de su pueblo con el paso de los años.

Dicho esto, el criterio de la lengua en la que se expresan estos filósofos desde hace 
dos milenios sigue planteando bastantes dificultades, pero sin ser decisivo en la materia. 
Los hombres que, durante veinte siglos, sin mencionar a los misteriosos íberos ancestrales, 
han filosofado en España, no solo han utilizado géneros literarios diferentes (del ensayo 
al tratado, a los diálogos e incluso a la poesía), sino también, y sobre todo, han empleado 
naturalmente el idioma que les era más familiar, en función de sus respectivas sociedades, 
de sus concepciones del mundo o de sus religiones; han filosofado sucesivamente en latín 
medieval, en árabe, en hebreo, en castellano, en catalán, en gallego y en vasco. Quizá más 
característica que su lengua se manifiesta la división del ciclo cultural en esta Península 
diversificada y polimorfa que ha pasado por tantas invasiones y mestizajes de pueblos: 
se puede asegurar que la filosofía española, en el sentido más estricto del término, se 
constituye en la época de la reconquista cristiana del país contra el islam (a partir del 
siglo xi), al margen incluso del grado de madurez de cada pensador. Después de todo, 
hasta el siglo iv, estos intelectuales escribieron en conjunto con la romanización pagana; 
del siglo v al vii, pertenecieron la romanización cristiana; después, desde el siglo viii, 
cayeron bajo el poder de la civilización musulmana (de Bagdad a Córdoba), excepto los 
escasos principados cristianos que se mantuvieron independientes; a continuación, con 
la Reconquista, estos escritores se unieron a la cristiandad vaticana, hasta el siglo xviii, 
en el que comenzó la secularización y en el que varias escuelas siguieron la doctrina 
de las Luces, reivindicando su emancipación del catolicismo. En términos generales, 
la filosofía hispano-romana estaba determinada por los especialistas de la República y 
del Imperio romanos. La de España, en ese momento mahometana, debió ser asumida 
plenamente por los conocedores de la religión del Corán y sobre todo de la lengua árabe. 
Actualmente, a la filosofía del siglo xii solo pueden acceder los historiadores europeos 
que sepan latín y las lenguas vernáculas que provienen de él. Por lo tanto, en nuestra 
obra nos limitaremos a recordar brevemente la filosofía cristiano-romana, árabe o judía 
(sobre todo andaluza y aragonesa), y trataremos con mayor profundidad la filosofía de 
los últimos ocho siglos, católica primero y después dividida en muchas tendencias más 
o menos laicas, con la persistencia de los autores cercanos todavía a la Iglesia.



Este volumen ofrece, de manera conjunta, dos trabajos de Alain Guy que muestran su 
visión, desde Francia, de la riqueza, el pluralismo, la cantidad de matices y la compleji-
dad de corrientes en la filosofía española y en América Latina hasta el siglo xx. Son 

testimonio y fruto del trabajo inmenso que Guy realizó a lo largo de toda su vida desde que, 
en sus tesis de licenciatura y doctorado, eligió estudiar la figura de Fray Luis de León, con 
quien accedió al pensamiento español del Siglo de Oro y a los valores sociales, democráticos 
y espirituales de la Escuela de Salamanca. Desde ese momento, y a lo largo de 60 años, no 
dejó de profundizar en sus investigaciones en el ámbito de la filosofía española y, en menor 
medida —a pesar de no conocer el continente— de América Latina, aunque ya había abordado 
con maestría ambos temas en los años ochenta, en la madurez de su vida intelectual, con 
sus Historia de la filosofía española (1983) y Panorama de la filosofía iberoamericana: desde 
el siglo xvi a nuestros días (1989).

Alain Guy (1918-1998), profesor de filosofía española e iberoamericana en la Univer-
sidad de Toulouse —donde desde 1967 constituyó un equipo de investigación único 
en su género sobre filosofía ibérica e iberoamericana—, puede ser considerado el 

principal especialista mundial en el pensamiento español y en América Latina y uno de los 
raros casos de hispanistas filósofos que ha formado parte de las redes y grupos intelectua-
les peninsulares. En todos sus trabajos, ya sean artículos, libros o reseñas, pone a dialogar 
de manera abierta la filosofía en español y portugués con la filosofía francesa y germánica 
más reconocida, reivindicando una tradición singular en Europa que había sido injustamente 
despreciada, todo ello desde una perspectiva científica, académica e institucional.

Santiago Arroyo Serrano (1983), doctor internacional cum laude en Filosofía por 
la Universidad de Salamanca y Premio Extraordinario de Doctorado con una tesis 
dedicada a la vida, obra y pensamiento de Alain Guy, autor de numerosos artículos 

dedicados al hispanista filósofo francés y participante en simposios y congresos internacio-
nales sobre su pensamiento, recopila, traduce, edita y actualiza aquí estas dos obras de Guy, 
inéditas hasta el momento en español, como parte del trabajo que se está llevando a cabo 
desde el Grupo de Investigación de Hispanismo Filosófico de la Universidad de Salamanca.
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